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San Bernardo de Claraval, Abad y Doctor de la Iglesia-Agosto 20 

San Bernardo es el último de los llamados Padres de la Iglesia. Pero en importancia es uno de los que más 
han influido en el pensamiento católico en todo el mundo. 
 

Nace en Borgoña, Francia (cerca de Suiza) en el año 1090. Sus padres tuvieron siete hijos y a todos los 
formaron estrictamente haciéndoles aprender el latín, la literatura y, muy bien aprendida, la religión 
 

Pocos individuos han tenido una personalidad tan impactante y atrayente, como San Bernardo. El poseía 
todas las ventajas y cualidades que pueden hacer amable y simpático a un joven. Inteligencia viva y 
brillante. Temperamento bondadoso y alegre, se ganaba la simpatía de cuantos trataban con él. Esto y su 
físico lleno de vigor y lozanía era ocasión de graves peligros para su castidad y santidad. Por eso durante 
algún tiempo se enfrió en su fervor y empezó a inclinarse hacia lo mundano y lo sensual. Pero todo esto lo 
llenaba de desilusiones.  
 

Una visión cambia su rumbo: una noche de Navidad, mientras celebraban las ceremonias religiosas en el 
templo se quedó dormido y le pareció ver al Niño Jesús en Belén en brazos de María, y que la Santa Madre 
le ofrecía al Niñito Santo para que lo amara y lo hiciera amar mucho por los demás. Desde este día ya no 
pensó sino en consagrarse a la religión y al apostolado. 
 
Bernardo se fue al convento de monjes benedictinos llamado Cister, y pidió ser admitido. El superior, San 
Esteban, lo aceptó con gran alegría pues, en aquel convento, hacía 15 años que no llegaban religiosos 
nuevos. Bernardo volvió a su familia a contar la noticia y todos se opusieron. Los amigos le decían que 
esto era desperdiciar una gran personalidad para irse a sepultarse vivo en un convento. La familia no 
aceptaba de ninguna manera. El empezó a hablar tan maravillosamente de las ventajas y cualidades que 
tiene la vida religiosa, que logró llevarse al convento a sus cuatro hermanos mayores, a su tío y casi a 
todos los jóvenes de los alrededores, y junto con 31 compañeros llegó al convento de los Cistercienses a 
pedir ser admitidos de religiosos. En el año 1112, a la edad de 22 años, se fue de religioso al convento.  
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Durante su vida fundó más de 300 conventos para hombres, e hizo llegar a gran santidad a muchos de sus 
discípulos. Lo llamaban "el cazador de almas y vocaciones". Con su apostolado consiguió que 900 monjes 
hicieran profesión religiosa. 
 

Lo llamaban "El Doctor boca de miel" (doctor melifluo) porque sus palabras en la predicación eran una 
verdadera golosina llena de sabrosura, para los que la escuchaban. Su inmenso amor a Dios y a la Virgen 
Santísima y su deseo de salvar almas lo llevaban a estudiar por horas y horas cada sermón que iba a 
pronunciar, y luego como sus palabras iban precedidas de mucha oración y de grandes penitencias, el 
efecto era fulminante en los oyentes. Escuchar a San Bernardo era ya sentir un impulso fortísimo a 
volverse mejor. 
 

Su gran amor a la Madre de Dios lo lleva a escribir sobre ella con mucho cariño y emoción. Él fue quien 
compuso aquellas últimas palabras de la Salve: "Oh clemente, oh piadosa, oh, dulce Virgen María". Y 
repetía la bella oración que dice: "Acuérdate oh, Madre Santa, que jamás se oyó decir, que alguno a Ti 
haya acudido, sin tu auxilio recibir". 
 

El pueblo vibraba de emoción cuando le oía clamar desde el púlpito con su voz sonora e 
impresionante. "Si se levantan las tempestades de tus pasiones, mira a la Estrella, invoca a María. Si la 
sensualidad de tus sentidos quiere hundir la barca de tu espíritu, levanta los ojos de la fe, mira a la 
Estrella, invoca a María. Si el recuerdo de tus muchos pecados quiere lanzarte al abismo de la 
desesperación, lánzale una mirada a la Estrella del cielo y rézale a la Madre de Dios. Siguiéndola, no te 
perderás en el camino. Invocándola no te desesperarás. Y guiado por Ella llegarás seguramente al Puerto 
Celestial". 
 

Después de haber llegado a ser el hombre más famoso de Europa en su tiempo y de haber conseguido 
varios milagros (como, por ejemplo, hacer hablar a un mudo, el cual confesó muchos pecados que tenía 
sin perdonar) y después de haber llenado varios países de monasterios con religiosos fervorosos, ante la 
petición de sus discípulos para que pidiera a Dios la gracia de seguir viviendo otros años más, 
exclamaba: "Mi gran deseo es ir a ver a Dios y a estar junto a Él. Pero el amor hacia mis discípulos me 
mueve a querer seguir ayudándolos. Que el Señor Dios haga lo que a Él mejor le parezca". Y a Dios le 
pareció que ya había sufrido y trabajado bastante y que se merecía el descanso eterno y el premio 
preparado para los discípulos fieles, y se lo llevó a su eternidad feliz el 20 de agosto del año 1153. 
Solamente tenía 63 años, pero había trabajado como si tuviera más de cien. El sumo pontífice lo declaró 
Doctor de la Iglesia. 
 

¡San Bernardo, ora por nosotros! 
 
 


